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INICIACIÓN AL ESTUDIO DE LA GEOMORFOLOGÍA CLIMÁTICA

(Tricart  y Calmels)     (Continuación)
la adaptación al recalentamiento climático reciente. El inlandsis groenlandés es pues, en parte, una supervivencia, lo que no le impide emitir emisarios extrazonales. No se trata allí de especulaciones abstractas y teóricas: se debe esperar, si esta evolución continúa, una importante contracción de los emisarios, con todas  las consecuencias que esto puede comportar sobre los regímenes  de los iceberg,  el clima local, etc. La  cuidadosa distinción de los fenómenos actuales y sobrevivientes, zonales y extrazonales, es una de las condiciones primordiales de la acción del Hombre sobre la  Naturaleza.

2) Fenómenos extrazonales debidos al medio


Algunas geoformas, de dimensiones muy reducidas para poder ser gradualmente influenciadas por prolongaciones o supervivencias, son a veces extrazonales. Se deben al medio geográfico.

Las hay que están ligadas a la naturaleza litológica del material- Tal es el caso de los abarrancamientos (zanjones) en las tierras malas, ligados a la acción del escurrimiento en las zonas semiáridas. En las regiones templadas o cálidas, no se observan estas geoformas, sino en las arcillas o margas susceptibles de mantenerse por endurecimiento bajo el efecto de la sequía y, sin embargo, de abarrancarse fácilmente cuando se produce un chaparrón suficientemente violento. Suponen naturalmente un suelo desnudo, y faltan  bajo condiciones naturales, en las zonas boscosas o, aun, en las praderas densas. Se las encuentra en ciertas regiones periglaciarias, donde han sido estudiadas, principalmente, por J. Malaurin, en las proximidades de Disko, en Groenlandia. Pero son raras allí, y siempre estrechamente localizadas.
 Por otra parte, su presencia está ligada a la naturaleza de las rocas, pero aquí lo está con la arena y no con las margas o las arcillas. Washburn señala, en el macizo norcanádico que los restos de crioclastismo están sometidos a una soliflucción intensa que ha hecho borrar pronto los minúsculos zanjones que pudieron bosquejarse durante las lluvias, Sobre las arenas, la soliflucción no tiene lugar, porque la granometría le es desfavorable; el escurrimiento, por el contrario, se vuelve posible a causa de que el subsuelo congelado es, completamente impermeable. Se vuelve el principal proceso que imprime sus caracteres al modelado. La soliflucción de las arcillas y de las margas ofrece  un ejemplo paralelo, en medio templado: la presión de un estrato mesetiforme calcáreo, areniscoso   o basáltico, acompañada del empapamiento por las capas freáticas que cortan su base, puede provocar un movimiento en masa de las arcillas o margas subyacentes que fluyen sobre las pendientes. Esta soliflucción profunda, sin congelamiento, bajo cubierta vegetal, difiere evidentemente en ciertos aspectos, de la soliflucción periglaciaria, pero tiene en común con ella su carácter generalizado. Sólo se produce cuando se da un conjunto de condiciones favorables: presión de un estrato mesetiforme de rocas coherentes,             material arcilloso-margoso y humedecimiento por la capa freática. Calificándola de extrazonal, llamamos la atención sobre sus caracteres comunes con la soliflucción periglaciaria, sin olvidar, sin embargo, los caracteres propios.


La posición topográfica está a menudo en el origen de fenómenos extrazonales. Tal es el caso, por ejemplo, de algunas corazas de capa de la zona intertropical, que se forman habitualmente en la zona de las sabanas, en medio con estación seca acentuada. Pero en la zona de la selva pluvial, estas corazas de capa  son un elemento extrazonal esporádico, localizado solamente en los fondos de los valles, donde la capa es poco profunda y está sometida a oscilaciones.

A veces, son los factores tectónicos los que originan la extensión extrazonal de un tipo de 
modelado. Así, los salares de las proximidades de Orán se encuentran en una zona normalmente demasiado húmeda como para permitir su desarrollo. Bajo el clima actual se debería tener un drenaje exorreico intermitente. Por otra parte, muchos indicios denotan que estos salares tienen tendencia a la desorganización. Persisten gracias  a la continuación actual de deformaciones tectónicas que engendran sinclinales cuya hidrografía actual, demasiado indigente, no puede asegurar el drenaje hacia el mar. Los salares, que habitualmente caracterizan una zona más árida, son aquí extrazonales y están ligados a la tectónica actual. Ha podido ocurrir algo similar, en un pasado, para algunos sitios de depósitos salinos,

La cubierta vegetal puede desempeñar un papel análogo. Por ejemplo, en la baja Costa de Marfil, la selva pluvial, en equilibrio con el clima actual, y por lo tanto zonal, contiene numerosos claros ocupados por  sabanas. Se trata de una supervivencia biogeográfica, porque la tendencia natural es hacia la colonización progresiva de esos claros por la selva. Así se introducen, en plena zona de la selva pluvial, pequeños medios extrazonales, donde continúan funcionando los procesos morfogenéticos propios de la sabana. Algunos aspectos de la erosión antrópica son de la misma naturaleza. Como consecuencia de la destrucción de la cubierta vegetal, los abarrancamientos de tierras malas se multiplican fuera de la zona semiárida, en la cual son característicos en las condiciones naturales. Así han invadido los Alpes del  sur y se encuentran, en ciertas  exposiciones favorables, 
hasta en las proximidades de Chatilllon-sur-Seine (Meseta de Langres).

Finalmente, hay un último elemento del medio geográfico que introduce extensiones extrazonales: el relieve. A una cierta altitud,        se encuentran mecanismos periglaciarios y glaciarios en las montañas de las zonas templadas y cálidas, los cuales algunas veces han sido calificados de extrazonales. En realidad, las cosas son sensiblemente diferentes y merecen un examen particular.
2.- Zonación y escalonamiento en altitud


Tradicionalmente se ha confundido zonación con escalonamiento en altitud. Durante largo tiempo, la mayoría de los autores se ha esforzado en demostrar que en las montañas se encuentran sucesivamente, a medida que se asciende, los mismos tipos de clima que en la superficie del suelo, yendo hacia el polo más próximo, así, en la zona intertropical, se encontraría sucesivamente, climas templados, periglaciarios y luego glaciarios.

Sólo se trata allí de una grosera aproximación. Hay algunas similitudes entre la sucesión de los medios morfoclimáticos que se encuentran en altitud en las montañas, y las zonas morfoclimáticas. Pero hay también importantes diferencias, que hacen que, desde 1900, el geobotánico Flahault haya propuesto utilizar para las montañas el término de piso y no el de zona como se lo hacía corrientemente antes. Esta distinción es provechosa para la geomorfología, y esta última no debe confundir zonación con escalonamiento, como no lo hacen las otras ciencias de la Naturaleza.
a) Caracteres propios del escalonamiento
El escalonamiento resulta de la variación, con la altitud, de dos elementos esenciales del clima: la temperatura y la precipitación (diremos abreviadamente la pluviosidad, incluyendo la lluvia y también la nieve), la temperatura decrece de manera casi regular con la altitud, de modo que las montañas suficientemente elevadas alcanzan un piso de temperatura media, inferior a 0ª C. Hay allí un importante fenómeno de convergencia, con la disminución de temperatura cuando se asciende en latitud y que, observado unilateralmente, ha originado, antiguamente, la confusión entre zonación y escalonamiento. Cuanto más aumenta la altitud, más rarificado es el aire; consecuentemente disminuye su capacidad calorífica y, en general, aumenta su transparencia a las radiaciones. La amplitud de las variaciones diurnas de temperatura del aire disminuye, y la superficie del suelo aumenta. La radiación solar recibida es, en efecto, tanto más intensa cuanto más rarificado está el aire. De ello resulta que las rocas están sometidas a efectos térmicos mucho más intensos, en altitud, que en las llanuras, y que estos efectos son tanto más considerables cuanto mayor es la altitud. Se llega frecuentemente, hacia los 2.500 -3.000 metros en las latitudes medias, a que la superficie de las rocas alcanza, en verano, unos veinte grados centígrados luego del mediodía, y se congela           a – 5ª C durante la noche. Amplitudes mayores son frecuentes 


en las zonas mediterráneas o intertropicales a altitudes mayores. Estas variaciones de temperatura son naturalmente función de la nubosidad. Bajo los climas nubosos, por el contrario, es el efecto de la disminución de la amplitud térmica del aire el que actúa, porque las rocas tienen una temperatura vecina a la del aire. Esto es particularmente típico para las montañas poco elevadas, donde la rarificación del aire actúa poco, como en los Vosgos, el Harz, Escocia, y para  las islas oceánicas de fuerte pluviosidad, como las de Escocia.

La pluviosidad varía diferentemente en función de la altitud: a partir del nivel del mar, cuando se asciende crece, pasa por un máximo, luego decrece progresivamente. En montañas suficientemente elevadas, existe siempre un piso caracterizado por medias más abundantes y, por consiguiente, por una mayor nubosidad. Ocurre que el aire, cada vez menos denso con la altura, encierra una cantidad decreciente de vapor de agua: su saturación es más fácil y su condensación también. A 2.000 metros, el punto de condensación se alcanza, para un tenor de vapor de agua igual a la mitad del que tiene lugar al nivel del mar. A 4.000 metros, sólo se requiere un cuarto. En las bajas pendientes de las montañas, el aire de las llanuras vecinas que se eleva, alcanza el punto de saturación, y esto tiene lugar a una altitud tanto menor cuanto más cargado está de vapor de agua. Para cada clima, existe, pues, una zona de condensación óptima que corresponde a la altitud a la cual la saturación es alcanzada para el tenor de vapor de agua más frecuente en las llanuras vecinas.

La existencia de este óptimo de pluviosidad  es conocida en todas las zonas climáticas. Aun se la encuentra en las regiones más áridas. Provoca una diferencia importante entre la morfogénesis montañosa y la morfogénesis de las llanuras vecinas. Aun en las regiones áridas, al menos un piso de las montañas posee un escurrimiento fluvial organizado, o bien ríos permanentes. Los Andes del norte de Chile, Etiopía y el Hoggar mismo, proporcionan ejemplos de ello. Los cursos ácueos gozan naturalmente de una perennidad mayor cuando las montañas son suficientemente elevadas para soportar glaciares que fundan lentamente. Por otra parte, como el empinamiento de las pendientes favorece el drenaje, las montañas son asiento de un escurrimiento fluvial particularmente intenso que desempeña un papel geomorfológico capital. En las regiones secas, los ríos de montaña se pierden al pie de las       cadenas, constituyendo organismos extrazonales, El Tafilelt, al pie del Atlas marroquí, es un ejemplo de ello, lo mismo que los oasis del pie de las cadenas de la Baja Asia central soviética.

Un elemento esencial de la acción geomorfológica de escalonamiento es evidentemente la topografía. Las montañas bastante elevadas como para tener un clima original, resultan de ascensos intensos o de importantes acumulaciones volcánicas. Sus superficies son limitadas y siempre están estrechamente localizadas; existiendo potentes desniveles entre sus cumbres y las regiones vecinas, lo que entraña el predominio de fuertes pendientes. Entre              esta    topografía   particularmente 
accidentada y el sistema morfogenético, se produce una serie de acciones
y de reacciones. Primeramente, resulta de ello una  diferencia fundamental  entre zonación y escalonamiento: la zonación afecta grandes conjuntos, vastas superficies y únicamente algunos grandes ríos poseen una cuenca suficientemente extendida como para abarcar  varias zonas morfoclimáticas; ocurre muy distintamente con el escalonamiento, y la coexistencia de varios pisos diferentes en una misma cuenca de mediocre extensión; por el contrario, resulta la regla general.  Aun se llega a que una sola pendiente forma parte de varios pisos de montaña: su parte inferior puede estar tapizada de selvas y su cumbre puede alcanzar las praderas alpinas o, aun,  la zona  de las nieves permanentes. En tanto que los ríos de llanura difieren de una zona a otra, los cursos de agua de montaña, siempre más o menos híbridos, se asemejan grandemente. El empinamiento de las pendientes contribuye a favorecer el escurrimiento: el módulo  (caudal relacionado a la superficie de la cuenca) y  el coeficiente de escurrimiento (proporción de las precipitaciones evacuada por los ríos) son siempre más elevados que en las llanuras vecinas. La red hidrográfica de montaña adquiere un mayor vigor, que se traduce por una densidad mayor de las arterias y una corriente más violenta. 
Su actividad morfogenética está aumentada. Es a tales cursos de agua que se aplica el nombre de torrentes, generalizando su significado ( en latín torrens designa el curso de agua que se seca bajo los calores tórridos del verano). Es común hablar de erosión torrencial  para subrayar las particularidades de la erosión fluvial en montaña. La importancia del escurrimiento, consecuencia del empinamiento de las pendientes aumenta las variaciones de caudal  que desempeñan un papel importante  en la acción de los cursos de agua;  de ello resulta una disección vigorosa y pendientes empinadas. De ese modo, en Reunión (cordillera de los Andes),  los torrentes acarrean cantos rodados, totalmente ausentes en los ríos de llanura de esta latitud. El empinamiento de las pendientes influye igualmente sobre el modelado de las vertientes. Favoreciendo el escurrimiento, disminuye la intensidad de la pedogénesis , ya obstaculizada por la disminución de la temperatura con la altura. Los suelos de las pendientes inclinadas, que son los más frecuentes  en las montañas, son generalmente delgados y mediocremente evolucionados.  Los espacios de rocas desnudas son  igualmente más frecuentes que en las llanuras, porque la morfogénesis llega mucho más a menudo a obstaculizar, al menos momentáneamente, el desarrollo de la vegetación. De una manera muy general, de ello resulta una tendencia al desarrollo de los procesos mecánicos mucho mayor que en las llanuras. Tal es principalmente el caso de los procesos del modelado de            las pendientes empinadas, especialmente de los taludes, y de los deslizamientos de terreno.

Estos tres factores esenciales, que actúan en todas las montañas dignas de ese nombre, son suficientes para diferenciar escalonamiento y zonación, y para dar a los sistemas morfogenéticos una serie de caracteres que los diferencia de los de las llanuras vecinas, creando, entre ellos puntos comunes. Pero es necesario no contentarse con esta visión unilateral: la zonación influye igualmente sobre el escalonamiento.
b) Influencia de la zonación    sobre el escalonamiento
Cualquiera sea la altura, en todas las montañas de la Tierra se encuentran algunos caracteres del clima zonal, que se los podría llamar el “clima de base”. Esos caracteres hacen que los diversos pisos conserven una originalidad zonal. Es ante todo en el régimen térmico donde se los encuentra: el predominio de las oscilaciones diurnas sobre las oscilaciones estacionales, típico de las regiones ecuatoriales, se encuentra en todas las alturas e imprime, por ejemplo a los glaciares, un régimen original.
La influencia de la zonación sobre el escalonamiento permite considerar dos aspectos. Primeramente, el escalonamiento no se presenta de la misma manera en todas las zonas. Luego, las diferencias entre pisos y zonas correspondientes no son las mismas en las diversas latitudes.
1) Diferencia del escalonamiento según las zonas
El hecho esencial es la diferencia de altura del óptimo pluviométrico en función de las zonas climáticas. La influencia de la posición de los macizos se agrega a ello: en una misma cadena, el nivel del óptimo pluviométrico es más elevado en los macizos interiores que en los macizos marginales  (Prealpes 1.300 metros, Monte Blanco 2.500 metros). De un modo general, el óptimo de pluviosidad está tanto más bajo cuanto más húmedos son los climas. En efecto, es suficiente, entonces, con un débil ascenso del aire para hacerlo franquear el punto de saturación y provocar las condensaciones.
 Es así como se han constatado 800 metros en Java y 700 metros en Hawai donde no hay estación seca acentuada: e igualmente 1,300 metros sobre el flanco meridional del Himalaya, 1.300 metros en la Selva Negra, 1.400 metros en Aigoual y en la Sierra Nevada (California). El óptimo de pluviosidad, de ese modo, está más bajo en la zona intertropical que en la zona templada. Parece elevarse en la zona desértica tropical. 

 De lo expuesto resulta una consecuencia básica para la morfogénesis: la separación en altitud entre la isoterma de 0ª C y el óptimo pluviométrico crece desde las latitudes elevadas hacia el ecuador. En las montañas próximas al círculo polar, casi hay coincidencia entre las dos. Se encuentran las mismas condiciones en ciertos macizos elevados de los Alpes, situados en el eje de la cadena, principalmente en el. Monte Blanco. Estas condiciones son evidentemente óptimas para el desarrollo de loa glaciares, puesto que la temperatura es suficientemente baja como para permitir a la nieve caer y conservarse en el piso más regado. La parte del macizo situada por encima de la isohieta de 0ª C es todavía suficientemente rica en precipitaciones como para que se produzcan allí  importantes caídas de nieve, mientras que a temperatura baja permite su conservación, en una proporción muy fuerte. Así se explican los importantes glaciares de Spitzberg, de Laponia noruega, de Islandia, de Alaska y de los grandes macizos del interior de los Alpes.

Por el contrario, bajo el ecuador, existe una importante separación entre la isoterma de 0ª C y el piso de máxima pluviosidad. En los Andes de Perú y de Bolivia y en África oriental, sobrepasa los 4.000 metros. El piso más elevado, suficientemente frío como para que la nieve se conserve, posee condiciones desfavorables a los glaciares por la escasez de la humedad. Mal alimentados, éstos descienden un poco por debajo del límite de las nieves permanentes. Por el contrario, entre ellos y el límite superior de la selva deprimida por la sequía se extiende un vasto piso particular. La pluviosidad más débil mantiene allí condiciones desérticas o subdesérticas que molestan el desarrollo de la vegetación. La ausencia de invierno, ligada a la latitud, hace que la extensión de las cubiertas nivosas varíe poco. De ese modo, el suelo está expuesto sin protección frente a las acciones meteóricas, particularmente intensas a causa de la gran amplitud térmica diurna de las temperaturas de la superficie del suelo. Este desierto de altura intertropical es favorable a los procesos periglaciarios: pipkrakes, crioclastismo, soliflucción. Las diferencias con el piso subglaciario de las montañas templadas son grandes. Allí reina una humedad suficiente como para permitir el desarrollo de praderas que obstaculizan la soliflucción y le hacen originar guirnaldas de césped y terracillas. Una potente cubierta de nieve invernal paraliza durante una gran parte del año la acción directa de los agentes meteóricos.  La lluvia, más abundante y las variaciones de temperatura del suelo, más débiles, entrañan otro equilibrio entre los procesos. Por su lado, los glaciares mejor alimentados descienden mucho más abajo del límite de las nieves permanentes y una parte importante de su lengua es extrazonal.

Pero las diferencias en el. escalonamiento, ocasionadas por la zonalidad, no se limitan a las zonas intertropicales y templadas. V. M. Friedland, que ha consagrado un estudio sistemático al escalonamiento de los suelos de montaña en la U. R. S. S., distingue un tipo boreal, bien representado, por ejemplo, en los Sikhota Aline (oriente de Siberia). Está caracterizado por el pasaje de la selva a suelos podsólicos y a la tundra. Estas tundras de montaña ocupan el piso caracterizado, en las montañas templadas, por la pradera alpina, ausente de este tipo boreal, como lo son las tundras prácticamente en las montañas templadas. Las regiones áridas subtropicales están caracterizadas por un piso forestal muy reducido, entre las estepas de la baja montaña y las praderas ralas de altura. Así, en el Daghestan, la selva falta totalmente, en parte por consecuencia de la naturaleza calcárea de las rocas. La gran amplitud de las variaciones de temperatura del suelo, diurnas y estacionales a la vez, ligada a la débil nubosidad, provoca una meteorización particularmente  intensa, apenas obstaculizada por la selva de cedros, muy rala, y las praderas, también ralas; la desintegración mecánica es potente y engendra una cubierta de escombros. El crioclastismo desempeña un gran papel, porque la cubierta nivosa no persiste generalmente todo el invierno, salvo en los bordes del límite de las nieves permanentes. Este piso de intensa fragmentación, montaña rugosa y pedregosa, comienza desde los  1..200-1.500 metros en Córcega, desde su límite inferior ha sido rebajado, es verdad, por la degradación pastoril. Es típico de las montañas mediterráneas, donde las praderas se desarrollan difícilmente como consecuencia de la sequedad estival.
2) Diferencias entre pisos y
zonas correspondientes


La existencia de glaciares en el piso superior de las montañas, de fenómenos periglaciarios en el piso inmediatamente inferior, invita a comparaciones con los mismos fenómenos de las zonas correspondientes. A veces se ha ido más lejos todavía, llegándose a la confusión: se ha considerado a los inlandsis como glaciares de montaña. Se han aplicado, sin reservas suficientes, las conclusiones extraídas del estudio de una de estas categorías a la otra.

Una actitud tal no es justificada porque no corresponde a los hechos: los violenta. Los trabajos de los glaciólogos, principalmente los de W. von Ahlmann, han demostrado que los inlandsis y los glaciares de montaña forman parte de tipos físicos muy diferentes. El hielo de los inlandsis, en profundidad, está a una temperatura muy inferior al punto de fusión, en tanto que la de los segundos está muy próxima a ésta. El régimen es igualmente muy diferente. Las lluvias de verano desempeñan un papel importante en la fusión de los glaciares de las latitudes templadas, mientras que faltan en el corazón de los inlandsis groenlandeses y sobre todos los inlandsis antárticos.

Desde el punto de vista geomorfológico, las condiciones de trabajo son igualmente muy diferentes: no solamente la temperatura del hielo y, por consecuencia, sus propiedades mecánicas, difieren grandemente, sino que la masa de los glaciares no es enteramente la misma. El glaciar de montaña está estrechamente localizado, formando una lengua de volumen limitado en un valle, mientras que el inlandsis se instala sobre una vasta superficie, cubriendo un relieve diferenciado con un espesor de hielo de 1.000 a 4.000 metros. Las velocidades de escurrimiento tampoco son las mismas: son mucho más rápidas, por lo general, en los glaciares de montaña que en los inlandsis.

La notoria insuficiencia de nuestros conocimientos en geomorfología glaciaria proviene, en gran medida, de estas confusiones, que han provocado extrapolaciones inexactas y molestas a la vez, el análisis de los hechos y su confrontación sintética.

Las mismas diferencias se encuentran entre zona periglaciaria y piso periglaciario en las regiones montañosas. Han sido subrayadas, a veces, de una manera aventurada, por C. Troll. Primeramente, hay una diferencia esencial; en la zona periglaciaria todo el modelado del relieve es zonal. Los cursos de agua mismos están modificados en sus caracteres y en su acción morfogenética, lo que repercute sobre el conjunto de la disección, principalmente sobre las condiciones de evolución de las pendientes. En la montaña, están poco o nada modificados y tienen un carácter torrencial, azonal. Solamente las pendientes evolucionan según las leyes del modelado periglaciario y, todavía, de una manera parcial,  puesto que estas últimas apenas influyen sobre el conjunto de la disección. El nivel de base de la pendiente, por lo general, es rebajado sin cesar por el entallamiento del torrente, en tanto que en la zona periglaciaria acontece que es elevado, en las mismas condiciones, por  el escombramiento progresivo del fondo del valle por los detritos; una elevación tal es más rara en montaña.

Estas diferencias entre piso y zona correspondiente se complica todavía, a causa de que las condiciones morfogenéticas de un piso determinado están modificadas por los caracteres generales de la zona en la cual se encuentran, caracteres que difieren de los de la zona a la que corresponde. Así, en las montañas templadas, la morfogénesis del piso periglaciario depende grandemente de la exposición, cuya influencia llega a modificar, en varios centenares de metros los límites de los pisos sobre dos pendientes vecinas. En clima templado, el ubac, o pendiente sombría, conserva girones de nieve casi  todo el verano y está sometido al crioclastismo, mientras que el adret, o pendiente soleada, a la misma altura, posee una pradera densa. La disposición de la cadena introduce contrastes igualmente grandes en la pluviosidad: la pendiente noroccidental del Atlas medio marroquí, húmeda, posee una meseta caliza herbácea, mientras que la pendiente suroriental, por encima de Moulouya, posee pedregales y desmoronamientos de crioclastismo.

La influencia de la exposición varía considerablemente de una zona a otra.    Se ha afirmado que se limitaría a las montañas de las latitudes medias. Sin embargo, esto no es exacto, y J. Tricart ha demostrado su papel en los Andes venezolanos, montaña ecuatorial. O. Dollfus lo ha hecho en los Andes peruanos, montaña tropical, y R. Raynal en el Atlas, montaña semiárida subtropical.. Por ejemplo, en los Andes venezolanos, con fuerte nubosidad, las pendientes que miran al sureste se oponen a las que se orientan hacia el noroeste. Las pendientes expuestas al sur y al sureste reciben los primeros rayos solares, antes que se levanten las nubes, de modo que la nieve nocturna funde allí rápidamente. Más abajo, están sometidas a una cierta desecación . Por el contrario, las pendientes orientadas al noroeste y al oeste raramente reciben sol: cuando el sol podría alcanzarlas, está oculto por las nubes que se elevan por la tarde. Son muy húmedas, con selva de niebla y, más arriba, glaciares, que se alimentan por condensación directa de la humedad del aire sobre la neviza. En los Alpes peruanos, mecanismos análogos tienen lugar durante la estación húmeda. Las pendientes del este no conservan nieve de la noche y son el asiento de fenómenos periglaciarios, mientras que las nevizas ocupan, en la misma latitud, las pendientes orientadas hacia el occidente.

En toda la zona intertropical, las modalidades particulares de la circulación atmosférica, de dirección mucho más constante que en la zona templada, acentúan los contrastes de humedad entre las pendientes. La pendiente expuesta al viento es húmeda; la pendiente abrigada del viento es seca. El contraste se nota, en los Andes venezolanos, para crestas entre cuencas torrenciales de sólo 500 metros de amplitud en su base y 200 metros de altura. Su pendiente expuesta al viento está cubierta de selva con musgos y algas; su pendiente abrigada del viento, ocupada solamente por una formación de maleza y arbustos xerofíticos, con escurrimiento intenso, mientras que, sobre la otra reina la reptación.

En Marruecos, la exposición introduce, a la vez, contrastes térmicos, como en las latitudes medias en su conjunto, y contrastes de humedad, como en las latitudes más bajas, Se sobreentiende que estos contrastes se atenúan en las latitudes superiores cuando se encuentran climas nubosos: las diferencias de calentamiento por radiación directa son, entonces, más o menos eliminadas. Bajo el círculo polar, V, M. Friedland ha subrayado la influencia del viento, batiendo la nieve  en invierno y permitiendo una profunda penetración del frío en el suelo, y la de las inversiones de temperatura, ligadas al intenso enfriamiento. Los fondos de los valles están ocupados por tundras, mientras que la taiga llega a desarrollarse sobre las pendientes; el viento molesta la vegetación sobre las cimas. La exposición desempeña un papel, aunque más débil que en las latitudes medias: a la sombra, se desarrollan pantanos turbosos.

En la zona intertropical, el elemento zonal, que se encuentra en todas las altitudes, es la ausencia de estaciones fría y cálida; los mecanismos morfogenéticos tienen un ritmo diurno, lo que provoca la estabilidad, en el curso del año, del límite de las nieves y conduce, en los glaciares, a mecanismos de ablación particulares, como los penitentes de nieve.

No se pueden considerar, pues, las modificaciones del sistema morfogenético observadas en las montañas como una simple extensión extrazonal de los sistemas morfogenéticos reinantes al nivel del mar. Se trata de algo muy distinto, mucho más matizado, Los sistemas morfogenéticos de las montañas tienen, en verdad, puntos comunes, sobre los cuales hemos insistido, pero tienen principalmente particularidades regionales muy numerosas y variadas. Los límites de los pisos varían de una pendiente a otra, según la disposición de la cadena, comportando con ellos cambios en los procesos elementales. Un determinado piso, muy desarrollado en tql macizo, es de los más reducidos en el macizo vecino. Aquí se agrega, en las latitudes medias, la influencia de la exposición. En esta variedad, los principios generales, sobre todo, pueden servir de guía: no permiten una selección simple de todas las observaciones.

 La insuficiencia de estudios sistemáticos sobre los caracteres del escalonamiento en los diversos macizos montañosos, de los del tipo de los de V. M. Friedland, se hace sentir notablemente.
CONCLUSIÓN


El concepto zonal, a condición naturalmente de ser manejado con discernimiento, permite analizar la repartición de las acciones morfogenéticas en la superficie de la Tierra. Nos permite seleccionar los sistemas morfogenéticos, separando, en cada caso concreto, lo que es particular de lo que es general. Como tal,sirve
ESBOZO DEL DESARROLLO CIENTÍFICO EN LA      PROVINCIA DE LA PAMPA

Dr, Wálter Cazenave
Existe en el ser humano la necesidad  de dar un orden y explicación al universo que nos rodea. A esta altura del desarrollo de la Humanidad aparece como un imperativo cultural (y hasta puede sospecharse que biológico) o quizás ambas cosas. 

Ese afán por conocer el cómo y el porqué último de las cosas se remonta a los albores de las primeras culturas. De hecho, ha señalado con originalidad Alejandro Dolina, la magia fue en sus orígenes un avance cultural, considerada en el sentido de que, aunque errada, constituyó un primer intento de explicación del caos inicial que rodeaba al ser. El pensamiento mágico antecedió al pensamiento científico.

El de la ciencia es un tema mayor y de permanente actualidad, cada vez más ligado al hombre moderno y sus realidades culturales: es decir: políticas, económicas y sociales. Pero también es cada vez más universal por su índole y por los medios y métodos que se emplean en su ampliación y conocimiento. Ese universalismo en la consideración de la ciencia, y por ende de la condición de científico, suele aparejar riesgos, caso de una equivocada orientación o, como decía Oscar Varsavsky, caer en un cientificismo vacuo y ajeno a los intereses de tiempo y Estado nacional que, a nuestro juicio, deben ser prioritarios. De allí la consecuente necesidad de la presencia del Estado orientando la investigación, dando su apoyo y aún direccionándola en casos de necesidad.

Asimismo, cualquier consideración sobre la ciencia actual implica resaltar su amplitud y configuración arborescente, lo que hace que sea cada vez mayor la inabarcabilidad y la imposibilidad de acceder al conocimiento por parte de una sola persona. El ser renacentista fue la última y posible manifestación del conocimiento total. El altísimo grado de especialización que ostenta la ciencia hoy en día crea, desde el punto de vista filosófico, una suerte de tragedia no del todo advertida, reservando esa imprescindible visión totalizadora a, apenas, alguna ciencia formal.

La materia de mi asunto

Aunque referida a una pequeña porción territorial y un lapso relativamente corto es tan grande la extensión y densidad del tema, que intentar esbozarla en mi nivel de conocimiento aparece casi como una audacia.
Es por ello que me he permitido trazar una síntesis con límites conceptuales y temporales; quiero decir: voy a esbozar una cronología desde la época prehispánica hasta mediados del siglo pasado y, tras las generalidades obligadas de los comienzos, mencionar lo que entiendo como aportes principales y concretos de cada una de las ciencias principales y tradicionales sobre lo que es hoy nuestra provincia.

El de los años cincuenta como límite superior es arbitrario, pero útil por cuanto es a partir de ese tiempo cuando la actividad científica provincial comienza a perder sus características de hechos aislados y principia a integrarse en un todo, sistémico, que culmina en la creación y funcionamiento de la Universidad Nacional de La Pampa y su contribución al conocimiento científico provincial, que multiplica la investigación. Esta casa de estudios aporta, principalmente, la integración al universo científico nacional e internacional; también un incremento en calidad, variedad y número de producciones. Además, por la misma época del citado límite, comienzan los estudios y aplicaciones efectivas en el campo de la agronomía, esenciales a nuestra provincia, a través del INTA.

Yendo a lo que nos ocupa, se puede decir que, en un primer vistazo ante el tema se hace evidente la preeminencia de las ciencias naturales y de la Tierra. Esta característica se debe a que aquella “Tierra Adentro”,  aquellas “Pampas del Sur” que abarcaban lo que es hoy nuestra provincia eran, en definitiva, un territorio virgen al saber científico y lo primero que se imponía era el conocimiento de su realidad física, inmersa en la fantasía y la leyenda.  
Las etapas precientíficas y técnicas: indios; criollos; inmigrantes;

La ciencia surge con la cultura, o. al menos. con la civilización. Primera y elementalmente bajo la forma de técnicas empíricas; luego, cuando se sistematizan en ciencias, retornan como técnicas mejoradas. Y las culturas las dan los poblamientos. 

Precisamente, antes de los poblamientos este ámbito  --la llanura pampeana y aledaños transicionales-- era, como acertadamente dice Luis De la Cruz en 1806 para graficar la amplitud física y espiritual, “como estar continuamente en el centro de un inmenso círculo”. Ese símil responde a la idea de dar una visión física de aquella naturaleza, pero también podría  extenderse al aspecto intelectual, científico: un inmenso círculo vacío de conocimiento efectivo pero pleno de conocimiento potencial. Ciertamente hay una diferencia más o menos sutil, pero efectiva, entre quienes iban haciendo ciencia en base al pragmatismo de la exploración y el conocimiento y quienes llegan aplicando el método científico y los conocimientos de la época
La ciencia empírica entre los nativos
Las culturas que ocuparon esta región previamente a la llegada del hombre blanco recién comenzaron a ser estudiadas seriamente hace alrededor de un siglo, apartándose conceptos y creencias maniqueas. Ello ha permitido descubrir que, aún en su condición primitiva, manejaban algunos valores morales y culturales notables y que ciertas formas de algunos quehaceres se aproximaban a una suerte de estadio del conocimiento previo a la ciencia propiamente dicha, a menudo estrechamente relacionado con el pensamiento mágico, ni más ni menos que en cualquier cultura del mundo.

Así el reconocimiento de las principales constelaciones --Melipal; Guanaco Sideral; la aparición de las Pléyades a mitad de año que marcaban el año nuevo mapuche—indicaban un cierto conocimiento de la astronomía del hemisferio sur, en parte asociada a sus creencias religiosas.

La medida en “galopes” para las largas travesías a través de las Pampas evidencia una clara intención de aprehender cuantitativamente ese enorme espacio, sistematizándolo a través de la toponimia, que resultaba vital a sus desplazamientos. De hecho algunos topónimos son síntesis científicas, caso de Curacó o Telén, que preanuncian condiciones importantes del paisaje, en este caso la existencia de un estratégico manantial en el desierto o la presencia de una falla geológica que trasmite los movimientos sísmicos.

Incluso ciertos hechos o actitudes que la tradición cristiana ha tenido por bárbaros parecen, con el conocimiento y el estudio modernos, haber cobrado una cierta lógica científica o precientífica. Para el caso, por ejemplo, vale la descripción del Martín Fierro relativa a la cura de la viruela entre los indios de la Pampa, cuando alude a la colocación de un huevo caliente en la garganta. Dice el poema:

A otros les cuecen la boca

Aunque de dolores cruja;

Lo agarran allí y lo estrujan,

Labios le queman y dientes

Con un Huevo bien caliente

De alguna gallina bruja.

Ese hecho, señalado como paradigma de barbarie, aparece justificado a la luz de algunos estudios modernos que señalan el beneficio del calor en ciertos casos de esa enfermedad o de difteria. Lamento no recordar la fuente donde lo leí, pero sí que la afirmación estaba avalada por un médico.

Y ya que lo menciono cabe decir que en esta etapa de la, digamos, pre ciencia el Martín Fierro resulta un libro paradigmático al respecto, dejando de lado sus ricas implicancias históricas y sociológicas. 

Siempre en la parte relativa a la permanencia entre los indios el libro tiene una  notable y poco advertida observación de antropología física; la deformación craneal de los infantes, una antigua costumbre de la América antigua  refrendada por viajeros y científicos en niveles culturales superiores. En realidad la observación apunta a ser inventariada como parte de la ciencia del cristiano:
En la crianza de los suyos

Son bárbaros por demás;

No lo había visto jamás:

En una tabla los atan,

Los crían ansí, y les achatan

La cabeza por detrás.

Aunque esto parezca extraño

Ninguno lo ponga en duda;

Entre aquella gente ruda

En su bárbara torpeza,
Es gala que la cabeza

Se les forme puntiaguda.
En realidad los dos últimos versos de la estrofa describen sintética y elegantemente el propósito estético de aquella costumbre: “es gala que la cabeza se les forme puntiaguda”.

Otro aspecto interesante de las culturas indias con respecto al conocimiento es que en ellas, muy a menudo, el mito obra como inductivo de algo que podríamos llamar pre ciencia, descriptiva o explicativa. Los primitivos tehuelches, mucho más antiguos en el poblamiento pampeano que las tribus de tronco mapuche,  tenían la creencia del Elengassem, al que describían como un armadillo gigante, custodio de cuevas y dueño del viento, entre otros atributos. La figura se nos hace una trasparente interpretación del encuentro entre los últimos grandes animales, gliptodontes en este caso, y los primeros hombres.

Esa tesitura que entremezcla mito y ciencia moderna aparece en forma todavía más elocuente cuando se considera el relato de Cai Cai y Treng Treng, las dos serpientes mitológicas de los mapuches que hacían crecer las aguas y las tierras, respectivamente, condicionando así la vida de los primeros hombres. A este respecto un hombre de formación tan científica como lo fue el geólogo Pablo Groeber señalaba, tras haber escuchado el relato de la leyenda por parte del cacique Curruhuinca, que lo que había oído no era más que la  historia geológica de la región, con ingresiones marinas y levantamientos, narrada en el idioma, alcances y conceptos de aquella gente. 

La ciencia empírica entre los gauchos

Algo parecido se puede percibir en la cultura gaucha. La constante relación con la naturaleza, que los determinaba en buena medida, obligaba a los pobladores de las pampas a ser muy observadores de ciertos aspectos, vitales para su tránsito, subsistencia o, a menudo, amabas cosas. Como en el caso de los indios no era ciencia propiamente dicha pero se trataba de un firme conocimiento empírico que quedaba cercano al científico. Además, la trasmisividad cultural de la sociedad blanca, con la que el gaucho se integraba en definitiva, hacía que aun dentro de su bajo nivel de conocimiento sistemático manejara y aceptara con respeto el concepto de “ciencia”, aunque a menudo aceptara la condición de infusa. 

La índole de esta exposición no nos permite, por razones de tiempo, agotar este venero por lo que nos vemos obligados a recurrir al libro emblemático en la materia y que ya hemos citado: el Martín Fierro. Ocurre que, más allá del asunto principal, el libro manifiesta “el mester de gauchería” en múltiples aspectos, algunos poco advertidos y que caben muy bien como ejemplos al tema que nos ocupa. Uno de ellos es la ubicación de agua en el desierto, asunto esencial a la supervivencia. Así apela tanto al puro instinto –ventear el agua—como a la relación con la presencia de ciertos vegetales indicativos:

Tampoco a la se le temo,

Yo la aguanto muy contento;

Busco agua olfatiando al viento,

Y dende que no soy manco,

ande hay duraznillo blanco

cavo y la encuentro al momento”

En el mismo sentido dentro del marco de observaciones de índole precientífica está la orientación por los pastos. Dice el libro en un claro ejemplo de heliotropismo:

No hemos de perder el rumbo:

Los dos somos güena yunta.

El que es gaucho va ande apunta,

Aunque inore ande se encuentra.

Pal lao en que el sol se dentra

Dueblan los pastos la punta.

Más allá de estos ejemplos con relación al tema se advierten, también, notas de fondo filosófico y consideración científica, caso de la payada de Fierro con el Moreno. Allí la alusión geológica acerca de la sapiencia de la composición del interior terrestre y sus manifestaciones en la corteza no deja de sorprender, puesta en boca de habitantes de una región donde son prácticamente inexistentes esas manifestaciones telúricas.

“y sé lo que hay en la tierra

en llegando al mismo centro”
“en donde viven bramando

los volcanes que echan juego”.
Otras observaciones criollas precientíficas  acertadas.
Pero más allá de este libro emblemático del gauchismo, la cultura criolla ofrece numerosísimos ejemplos del saber popular que antecede a la ciencia propiamente dicha. Son los casos del canto del chingolo en los atardeceres anunciando viento para el siguiente día o la aparición de los pequeños montículos de los gusanitos de humedad, prácticamente infalibles anunciadores de la lluvia o al menos de la humedad intensa.

Otro síntoma advertido por el saber popular, anticipatorio de la comprobación científica, es la influencia de la presión atmosférica sobre los seres vivos, caso de la aparición de arañas previas a las tormentas de verano o el dolor de huesos, indicador de parecida circunstancia. La afirmación amerita citar un intenso recuerdo de infancia cuando, en una sofocante tarde de febrero transitábamos un camino del desierto mendocino-pampeano: centenares de arañas de las llamadas peludas (creo que su nombre científico es migala), miles acaso, cruzaban transversalmente la ruta de asfalto, saliendo y perdiéndose de entre el yuyaral y anticipando la tormenta que comenzaba a perfilarse en el horizonte del suroeste. Recuerdo que alguien hizo notar que veíamos solamente las que cruzaban el asfalto ¿Cuántas más habría entre los matorrales?

Otra obligada referencia en el aprendizaje de la naturaleza previo a la ciencia es la advertencia y utilidad de la constelación de la Cruz, llamada vulgarmente Cruz del Sur. Estas estrellas, fundamentales a la orientación en el hemisferio meridional, aparecen en todas las culturas sudamericanas bajo múltiples aspectos. Su mención en hechos culturales muy diferentes (caso de la Divina Comedia), en cantos literarios de índole épica y lírica anteriores al descubrimiento y exploración de América –cuando fue oficial y científicamente registrada—dan pábulo a la idea de un conocimiento de estas tierras muy anterior a Colón.

Digamos con algo de humor que, al margen de la comprobada sapiencia de los hechos mencionados, y otros, el saber popular deja a veces un margen de duda sobre su cumplimiento. Así el canto de la perdiz, tenido como previo a la lluvia veraniega es sintetizado en una copla:

Cuando la perdiz silba

La lluvia viene...

La mejor señal de agua

Es cuando llueve.

Para finalizar estas breves consideraciones sobre la pre ciencia criolla vuelvo al Martín Fierro. Ese respeto temeroso a la ciencia como herramienta para interpretar lo desconocido, aunque irónico, se advierte cuando uno de los hijos de Martín Fierro visita al curandero y este le dice:

“Y tené fe en el remedio,

“Pues la cencia no es chacota.

“De esto no entendés ni jota.

“Sin que ninguno sospeche,

“cortale a un negro tres motas

“ y hacelas hervir en leche”

Quizás a más de un científico, político o estudiante le convendría reflexionar sobre lo que el anónimo curandero postulaba, desde una oscura intuición,  acerca de la seriedad del quehacer científico.

(Continuará)
-----ooooo-----
LA PALEOBIOGEOGRAFÍA
Como es posible que entre los lectores de esta revista haya quienes carezcan de conocimiento sobre esta rama del saber, diremos que la paleobiogeografía trata de la contribución de los datos paleontológicos a la reconstrucción de la historia y de la evolución biogeográfica del Fanerozoico, la señal biogeográfica de la dislocación de la Pangea es bien conocida, la de acontecimientos paleozoicos es muy debatida todavía. El estudio de las zonas de endemismo y de las zonas de desarrollo monofilético del conjunto del Fanerozoico queda ampliamente por hacer.
Para un primer simposio internacional consagrado a este sujeto, los temas seleccionados cubrieron la paleobiogeografía del Paleozoico, los apremios biogeográficos en las reconstrucciones del Paleozoico, la paleobiogeografía mesozoica y la dislocación de la Pangea, la definición de una biogeografía moderna, los intercambios bióticos y los métodos analíticos en biogeografía.
Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----
ESTUDIO DE LOS SUELOS


Las décimas jornadas de estudio de los suelos, se desarrollaron en Strasbourg en 2009, organizadas en doce sesiones que trataron de los siguientes sujetos

1. Los archivos pedológicos: pedoarqueología y dinámica de los paisajes;

2. Los suelos en el cambio climático planetario global;

3. Las herramientas geofísicas aplicadas al estudio de los suelos
4. Los polucionantes  que emergen de los suelos: identificación y remediación;

5. Biodiversidad y ecología funcional  de los suelos;

6. Utilización de los suelos en medio urbano y periurbano;

7. Gestión de las bases de datos de los suelos en contexto transfrontalero;
8. Técnicas de trabajo, producción agrícola, duración de los agrosistemas;

9. Análisis espacial, cartografía y modelización;

10. Pedología general, pedogénesis, caracterización de los suelos;

11. Erosión, degradación, gestión conservatoria de los suelos

Algunos talleres completaron la reunión, así como dos salidas al terreno: una sobre las coladas de fango y sus consecuencias ambientales,   la otra sobre el sendero de los suelos de Osenbach (herramienta para hacer conocer los suelos).

Dr. Augusto Pablo Calmels
-----ooooo-----

ARQUEOMETRÍA


El centro de bioarqueología y de ecología de la UMR 5059 del CNRS organizó el 17 coloquio de arqueometría en Montpellier (Francia). En 2009.

Desde hace una treintena de años, la arqueología prehistórica e histórica se ha dotado de diversas herramientas, a  menudo surgidas de las ciencias de la Vida y de la Tierra. Climas y prácticas dan lugar a nuevos debates sobre la parte natural y la parte antrópica de los cambios ambientales y societales. Los cinco temas que se desarrollaron
derivan de estas observaciones.

Cambios globales y dinámica

      societaria;
1. Arqueobiología y dinámica de la biodiversidad;

2. Los agrosistemas y la paleoagronomía;

3. Del material al producto; caracterización, transfor- mación, intercambio.
4. Herramientas y métodos: elementos, recursos.
Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

HIDROLOGÍA Y ECOLOGÍA


La organización de la conferencia Hydro Eco 2009 en Viena (Austria) fue el fruto de un trabajo común entre las universidades de Viena y de Praga y la comisión de aguas subterráneas de la  IAH (Asociación Internacional de Ciencias Hidrológicas), con la contribución del programa hidrológico internacional de la UNESCO.

Ella estudió las interacciones entre ecosistemas, ríos, humedales y aguas subterráneas. Nueve temas principales fueron identificados y cada uno fue tratado en una sesión separada. La muy larga lista de los  sujetos que fueron  tratados está accesible en el sitio de la conferencia

Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

TELEDETECCIÓN


El 33ª simposio del PICRSE (Centro Internacional para Sensores

Remotos y el Ambiente),

interviene en un momento

estratégico, mientras que

ciencias y tecnologías son

requeridas a desempeñar un

papel creciente en los esfuerzos

emprendidos hacia un desarrollo
durable y equitativo. La

observación de la Tierra se ha

vuelto un elemento esencial para
hacer frente a los desafíos

planetarios, tales como la

reducción de la pobreza, la

seguridad alimentaría, la gestión

integrada de los recursos en

agua. La gestión de la

biodiversidad, las migraciones

humanas y el urbanismo, la

degradación de los suelos y el

cambio climático. Las sesiones

plenarias fueron la ocasión de

introducciones por

personalidades invitadas. Las

numerosas otras sesiones

cubrieron todos los sujetos en

los cuales el aporte de    la

teledetección puede

desempeñar un papel

importante.
Dr. Augusto Pablo Calmels

-----ooooo-----

CORTEJO  FÚNEBRE

¡Qué alegrías hondas, vírgenes, palpitan

en este lavado  despertar de aldea! …
Y los gallos cantan…y las norias gritan,

y en los olmos blancos, de hojas que se agitan

refulgente y nueva, la luz pajarea…

Por la senda, que entre trigales descuella,

una rapazuela -¡tro-la-ró-la-rá!

guía la carreta la mañana aquella;

la carreta cruje, que va el tronco en ella

de un castaño muerto podrecido ya. 

¡Oh, qué donosita, boyeriza fiera!

la sonrisa arisca, los ojos de cielo.

Su aguijón empuña, cándida y ligera,

con la gracia aérea de ave de ribera

verderón, armela, picaza o bubrelo…

Rubia, mas de un rubio dorado de abejas,

fresca, de claveles a la madrugada;

cerezas maduras lleva en las orejas, 

en la boca le arden canciones bermejas

¡y un lucero brilla sobre su aguijada!

Descalcica y pobre, sin aire  mendigo

no vi por las sendas milagro mayor;

la viste de oros el buen sol amigo,

su sombrero es paja que hace un mes dio trigo, 

su basquiña es lino que hace un mes dio flor.

Y aquellos dos bueyes enormes, flemáticos

en el aleluya triunfal de la aurora,

van, como piadosos monstruos enigmáticos

lentos y pacientes, rígidos y estáticos,

rumiando evangelios en la santa hora.

Al arado, al carro, presos noche y día

como con grilletes uncidos están;

y, sumisos, una rapaza los guía.

y en los surcos que abren la amapola cría,

cantan las alondras, y madura el pan.

Llevan las serenas frentes majestuosas

todas enramadas como dos altares;

madreselvas, juncias, pámpanos, mimosas;

las abejas pasan desflorando rosas

y las mariposas, en noviazgo, a pares…

Y el castaño muerto, sobre el carro, en tanto,

por entre los trigos avanza también;

lo amortajan yedras en su verde manto,

dióle el fango leche, dale el alba llanto,
¡Oh, dichoso muerto, que hasta huele bien!

Líquenes y musgos –química incesante-

ponen a hervir almas en su corrupción…

ya, en este esqueleto mundo de gigante,

bajo el sol, en una bacanal radiante

millones de vidas hacen irrupción…

Y la fortaleza se une a la dulzura:

el león del Libro muere en un vergel;

y, del tronco muerto por la costra dura,

un enjambre de oro crepita y murmura,

labrando panales cándidos de miel…

¡Oh, los mansos bueyes de pupilas vastas,

que elaboran vastos fantasmas secretos!

los gorriones pican, trepando, en sus astas

y caen de sus ojos bendiciones castas

sobre los caminos tórridos y quietos…

¿Llorarán la muerte del castaño ingente

bajo el cual durmieron siestas estivales?

Almas de la selva, su mirar doliente

recogerá acaso misteriosamente,

la expresión de vuestras lenguas floreales?

¿Qué es, castaño muerto de la vida extraña,

que en el micro ovario de una flor nació

¿y engendró raíces y se hizo tamaña,

y trescientos años sobre una montaña,

sus trescientos brazos de coloso irguió…

¿Dónde el alma, origen de estas formas bellas?

tanto embrión de formas ¿qué quiso decir?

¿Cuál fue el alma, el símbolo diluido en ellas?

Roto ya el encanto, no nos quedan huellas

Ni aun de qué destino te aguarda al morir.

¡Noche oscura!... ¡Enigma!...

no:: lo que yo quiero,    

boyeriza linda;  y extasiada,

es esta inocencia blanca, de cordero,

la alegría de oro de tu andar ligero

y el candor de aurora que hay en tu mirada.

Bueyes que yo adoro, lo que mi alma anhela

es vivir con vuestra santa paz cristiana: 

fecundar las viñas, arar mi parcela

y en los ojos garzos de una rapazuela

tener dos estrellas color de mañana,

Lo que yo quisiera, muertos castañeros,

es, como vosotros levantar mis ramas,

dar trescientos años sombra a los cabreros

y en ahumados lares de alegres braseros,

¡Calentando abuelos, deshacerme en llamas!...

GUERRA  JUNQUEIRO

-----ooooo-----
LA BANDERA

Dícele el veterano a su bandera:

   “¡Hecha un jirón estás, bandera mía!

   Pues aun así, brillante y altanera,

   flotando vas por la región vacía.

Te amo más que el avaro a su tesoro:

   no hay otra como tú, vieja hermosura;

   ayer engalanó tu lienzo el oro,

   hoy con manchas te ves de sangre            

      oscura.

¡Así te quiero yo, pobre bandera!        

   ¡Oh! tú das fuerza a mi cansada mano,

   ¡Oh! ¡tú  serás, mientras la suerte quiera,

   La esposa del valiente veterano!...

Yo he dormido a tu sombra vencedora,

   como duerme un león ya satisfecho:

   puesto al hombro el fusil, me halló la aurora,

   y a la voz del clarín, latió mi pecho.

Firme y robusto, como tronco erguido,

   con los ojos en ti, me vio la guerra;

   ¡Silbaba el plomo, el hierro enrojecido

   cubría de cadáveres la Tierra!...

¡Oh! ¡tu no sabes bien, bandera mía,

   lo que en momento tal pasó en mi alma!

   Henchido de valor, - “¡muerto (decía),

   a falta de laurel, hallaré calma” –

Y vencí…¡como siempre!- al enemigo

    Huyó cubierto de menguado espanto;

    la selva, en sus entrañas, le dio abrigo;

    la noche densa lo envolvió en su manto..

 ¡Oh, recuerdo inmortal! ¡Aquí, conmigo,

    Dentro del corazón…aquí te quiero!

    Tú, tú serás de mi lealtad testigo,

    de mis glorias futuras compañero.

 Ese son…¡otra vez-La trompa fiera

    torna a llamar la gente a la batalla…

           ¡Oh! ¡a la lid, a la lid!  - ¡Ven mi bandera,


a triunfar de la bomba y la metralla!

 Nada es bastante a contener mi brío;


yo no sé qué es temor; busco la gloria;


ella hace un trono del sepulcro frío;


trueca el ciprés en palma de victoria.

 ¡Rompan los vientos el cañón sonoro!


¡La gloria en esos campos nos espera!...


¡Vale un manto de rey, un cetro de oro,


El más pobre jirón de mi bandera!”


FRANCISCO  ZEA

-----ooooo-----

A MI BANDERA

Página eterna de argentina gloria,

melancólica imagen de la patria,

núcleo de inmenso amor desconocido

que en pos de ti me arrastras,

¿bajo qué cielo flameará tu paño

que no te siga sin cesar mi planta?

¡Cuando el rugido del cañón anuncia

el día de la gloria en la batalla,

tú, como el ángel de la inmensa muerte,

te agitas y nos llamas!

Allá voy, allá voy sobre las olas;

allá voy, allá voy sobre la pampa,

bajo el cañón del enemigo injusto

a levantarte un trono en su muralla!

¡Ah! ¡que la sombra de la noche eterna

me anuble para siempre la mirada

si un día triste te verán mis ojos

huyendo en la batalla,

página eterna de argentina gloria,.

melancólica imagen de la patria!

Juan CHASSAING

-----ooooo-----

DE JORGE LUIS BORGES: “”Nadie rebaje a lágrimas o reproche esta declaración de la maestría de Dios,   que con magnifica ironía me dio a la   vez los libros y la noche”
ooo

DE THOMAS HARDY: “El tiempo lo cambia todo, salvo algo que hay en nuestro interior y que se sorprende   con cada cambio”.
ooo
Término de impresión: 30-07-12
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